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la propiedad, enemigos irreconciliables 
de la patria, porque en esa trilogia 
funesta están ramificadas todas las- 
injusticias y desigualdades políticas, 
económicas y morales, Eso justifica y 
valoriza la universalidad del co 
nismo anárquico, 
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Siguiendo con el tema 


. La F. A, del U. y el deber de los militantes 





dn el número anterior de LA BATA- 
LLA, al hacer los primeros comentarios 
alrededor de la fundación de la Federa 
ción Anarquista del Uruguay, trazáhbamos 
las líneas generales de un vasto plan de 
trabajo y de lucha. Conecediendo a la en- 
tidad nombrada el justo valor y signifi- 
cado que representa dentro del concierto 
de las actividades libres de los trabajado. 
res y de los anarquistas, la presentábamos 
como la organización indispensable, de rol 
histórico que únicamente ella podrá cum- 
pjir. Saludamos alborozados la feliz ini- 
ciativa de su fundación y, considerando 
el conjunto de su funeión revolucionaria 
y constructiva, manifestamos nuestra es- 
peranza de verla erecer lozana y pletórica 
de energías, al impulso generoso y col 
ciente de los hombres que integran nues- 
tra colectividad. 

No lo hemos dicho todo, sin embargo; 
nos parece necesario particularizar algu: 
nos aspectos y tratarlos por separado, para 
que los interesados reciban más directa- 
mente la sensación de lo necesario. Con- 
fiamos poco en la labor espontánea que 
naee de las sugerencias que se brindan a 
los compañeros en los escritos programá.- 
ticos en que se reclama la práctica de las 
ideas; preferimos hablar directamente. se- 
ñalar el problema, plantear!o. indiear los 
medios de solución, para que no pueda 
alegarse desconocimiento, ignorancia o 
carencia de orientación y estímulo. Ha 
hlemos, pues. 

Lo primero que nos interesa saber €s la 
posición material que ocupan en el seno 
de la F. A. del U. nuestros compañeros. 
Durante el desarrollo de la asamblea cons- 
tituyente, compañeros hubo que manifes. 
taron se pesimismo ante la acción que co: 
rrespondía desarrollar para encauzar y 
dar vida próspera al nuevo organismo. 
Se contestó entonces que eso era cuestión 
aparte del valor ideológico y de la fun- 
ción social, histórica y revolucionaria que 
dehtacomplirta novel institución: Estu- 
vimes=de acuerdo con la indicación, nero 
eso no quitaba en absoluto valor a nues 


_ tros juicios. Más: en el anterior trabajo 


-reconocimos ampliamente la independen. 
cia relativa que cxóste entre la obra que 
debe realizarse y la voluntad de los hom- 
bres que deben realizarla. Reecnocimos 
eso, pero ahora creemos llegado el mo 
mento de formular otras objeciones. El 
vasto panorama de lucha, de acción, de 
estudio y de propaganda que tiene frente 
así la F. A. del U.. es lo que constituye 
la necesidad real. son las causas deterrmi- 
nantes de su creación, son las fuerzas que 
engendraron el nacimiento a la vida de los 
erganismos útiles al progreso social.revo- 
Incionario. Todo eso existe y existirá; pero 
las enusas generadoras de la creación del 
organismo nombrado exigen, demandan 
unassolución; reclaman innovacienss pro- 
fundas, que no pueden realizarse sin la 
participación activa e inteligente del hom- 
bre, - Y es eso lo que queremos saber, lo 
que es necesario coneretar, a fin de no 
engañarnos ingenuamente pensando en 
n:ilagrosos efectos de la casualidad. Los 
compañeros fundadores de la F, A, del U. 
han evidenciado comprensión clara y fir 
me de la realidad social y han creado el 





—_Usuahia... 


y e 


El tétrico penal de Usuahia es una de 
las: tristes glormas de la burguesía argen- 
tina. Tratándose de “matar ideas”” (¡tor 
pe ilusión !), tratándose de castigar a jus- 
ticieros y a rveboldes (¡miscrable vengan- 
za!), los gobernantes y jueces de la patria 
que Sarmiento y Alberdi soñaran grande 
y noble clavan fieramente sus ojos y le 


—  vantan su índice hacia Usuahia........- 


bían dispuesto convenientemente. 


AYá fué llevado y allá está, entre-cien- 


--40s. Simón Radovitzky,-el valeroso: ajusti- 


ciador «del: coronel Falcón. - Allá hubo de 
ser llevado —de no ser asesinado antes 
per el miserable Pérez Millán, ahora di 


tunto— el admirable Kurt Wilekens, que- 


libró a-la Humanidad de aquel monstruo 
que fué el coronel Varela. 

Usúahia... ¡región maldita! Hasta allí 
“dignó”” llegarse no ha muchas somanas 
uno de los ministros del Presidente Al- 
vear. Fué —bien abrigado y cuidado— 
en visita de inspección... Los chacales, 
vestidos de gala, suponemos, todo lo ha- 
Hubo 
-para ese día fagina extra. Lo relativo a 
orden y disciplina mercció atención espe- 
cialísima. Todo en homenaje al encum. 
hrado visitante... 





“¿Ya iba-a ser iniciado el acto ins- 
peccionario. Los presos, militarmente for- 
mados. Los carceleros, insolentemente **es- 
tirados”... Uno de éstos, sincero en sus 
coléricos, brutales, frecuentes arrebatos, 
convencido a la vez de que al señor minis- 


mm. - 


tas enoroías revolneionarias de sus 


órgano, la máquina, podríamos decir, que 
triturará la injusticia social y política; 
pero, ¿están dispuestos a hacerla andar. 
a imprimirla toda la tensión realizadora 
de que es caapz la nueva organización ? 
Eso es lo que hay que saber, a eso es a 
lo que se debe contestar. ¿De qué serviría 
la F, A. del U, si careciera de voluntades 
que vivificaran y dieran movimiento a su 
mecanismo regulador de la vida colectiva? 
Alguien objetará: el solo hecho de erear 
úna institución, un órgano necesario e 
imprescindible para el progreso social, 
implica que en los fundadores existe idea 
de la responsabilidad que contraen y que 
saben de antemano, por consiguiente, cuál 
es su rol individual. Esta objeción es ló- 
gica. pero la lógica no es la que gobierna 
en el espíritu humano, y poreso con harta 
frecuencia observamos la contradicción 
que existe entre lo que se propone y lo 
que se dispone, entre lo que se dice y lo 
que se hace, y no se nos tachará de exa- 
serados si decimos. repitiéndonos, que ese 
vicio de abandonar las vesponsabilidades 
contraídas se halla también difundido en 
las filas anarquistas. Tenemos pruebas de 
lo que afirmamos, pero no vamos a ello 


en este momento; nuestro objeto es otro: 


es el de hacer notar de los fundadores de 
la FE, A. del U., lo mismo que de todos 
aquellos que participan y están de acuerdo 
con los ideales que debe realizar, que tie 
nen la obligación no sólo moral, material 
también, de brindarle su concurso inteli- 
vente y efectivo. Crear un organismo para 
dejarlo languidecer en una precaria exis 
tencia, cuando la realidad de la función 
que viene a llenar dentro de la sociedad 
está reclamando a gritos la acción ¡justi- 
ciera y reparadora, es la mayor insensatez 
que anarquistas puedan cometer, Por eso 
manifestamos antes nuestro pesimismo, y 
eu base de él pedíames previamente una 
declaración formal, responsab'e, de que la 
F. A. del U. contaría, por lo menos, con 
ges- 
tores. 

Hay muchis y elocuentes ejemplos y 
antecedentes en vuestra colectividad que 
abonan nuestro criterio, No sempre se 
hizo lo que se debía y podía hacer, y en 
el caso presente, con el material de volun 
tades que hay en nuestro seno, se puede 
hacer mucho; todo radica en la d'sposi 
ción moral y en el cariño que se tenga a 
la entidad fundada. 

Reclamanes. pues. la aretón de todos y 
cada uno en la medida de lo posible, por 
que no quisiéramos que con el guecderse 
de los días tuviéramos que levantarnos so 
bre el pedestal de nuestra consecuencia 
revolucionsria para estigmatizar a los que 
proyectaron lo que no fueron capacis de 
realizar. Seamos consecuentes y sensatos. 
para que ante el concepto propio y ajeno 
se juzgue a los anarquistas como corres 
ponde, a la altura de sus ideales, de su 
altruísmo y de su espíritu emprendedor y 
de sacrificio. Si quererños grande a la Fe- 
deración Anarquista del Uruguay. traba 
jemes por ella. Si la queremos fuerte, 
ofrendémosle nuestro vigoroso concurso. 
Dejarla languidecer, fuera mayúscula in 
consecuencia, imborrable mancha: para 
muestra actuación libertaria. 


tro nada debía ocultarse de lo allí co- 
rriente, en ese momento culminante sacó 
de su celda, a golpes y puntap!és, a uno 
de los presos... Ver eso Radovitzky y 
romper filas para saliv en defensa de su 
compañero de infortunio, todo fué uno... 
Y simultáneamente, el perder su cireuns: 
tancial compostura los guardianes de todo 
erado y categoría. Hubo feroces palizas, 
hasta disparos de armas. en medio a un 
escándalo memorable. Al final, varios he 
ridos. Luego, calaboceadas a pan y agua. 
Y para el hravo Radovitzky, particular 
tratamiento: lleva mes y medio de encie 
rro en celda especial, sometido a los rigo: 
res extremos del frío, el hambre, la hume 
dad y falta de aire: como para acabar con 


la. poco que le resta-de-su vigorosa-con 
textura física de ayer... 





¿El oministeo visitante? Encantado de 
la vida. De vuelta de su inspección, pudo 
dar amplia cuenta de su cometido, Vió 
más de lo que suponía ver... Y la bur- 
encsía argentina, recibiendo el informe de 
su min'sterial emisario, se habrá conven: 
cido plenamente de que gran 
Usuahia... 


cosa es 


De la ogesión Gual en Espa 


La represión social en la España de Al- 
fonso el Flaco (evarentón ya). del finado 
Maura y del mussolínico Primo de Rivera, 
es tema de actualidad permanente, pues 
que permanentemente se la practica. 

De los más recientes hechos comproba- 





Y 





ación está atendida todos los días (excepto los domingos), de la h, 21 a la h. 23, 


torios de esa represión sin tregua, desta- 
caremos la condena a muerte de Rafael 
Torres Escarpin, activo militante, y la 
clausura del valiente semanario anarquista 
harcelonés 'Vida Sindical”. 

Torres Escarpin está villanamente acu- 
sado de un crimen, el crimen que hace 
tres años costó la vida a un cardenal Sol- 
devilla. Y decimos villanamente acusado 
con pleno derecho, tanto que hasta un 
propio sobrino de la víctima aparece en 
los autos del juicio declarando a la vez 
que su convicción de la inocencia de To- 
rres Escarpin, su fundada sospecha de que 
e! asesinato de su tío era derivación na- 
tural de secretos planes del alto clero es- 


pañol, Pero contra nuestro camarada se 
había levantado la acusación, y tras la 


acusación vino fatalmente la erminal sen- 
tencia. 

En cuanto a la clausura de “Vida Sin- 
dical”, ¿qué cabe decir? Es tan lamenta- 
ble como lógico que ella se haya produ- 
cido. Lamentable, por lo que así pierde la 
prensa anarquista. lógico, porque los 
despóticos gobernantes hispanos no podían 
tolerar que permaneciera en pie una tri- 
buna periodística verdoderamente revolu- 
cionaria. 

Contra el crimen y contra la mordaza, 
nuestra protesta. 

Contra el erimen y contra la mordaza, 
¡bregnemos por la Anarquía! 


AA Y A A E LAA 


lina Encilopedía Anarquista" 


La prepara en París, bajo la dirección de 
Seb, Faure, la Editorial Internac'onal. 





Será una obra utilísima, que servirá para 
fijar conceptos, desviriuar errors. eorre- 
gir equivocadas expresiones, Vustrar. en 
una palabra. La preparación de un tra 
bajo de esta índole significa. sin duda, un 
grando y meritorio esfuerzo. Y siendo 
FPaure —eutoridad científica innegable— 
quien lo dirige, descontamos su valía y 
excelencia. 


EL MARTIRIO INTERMINABLE 


En Norteamérica es denegado el pedido 
de revisión del proceso incoado a los 
camaradas Sacco y Vanzetti. 


Los jueces yanquis, arbitrarios, brutales, 
agresivos, han fallado negativamente en el 
pedido de revisión del zarandeado proceso 
a los compañeros Nicolás Sacco y Barto- 
lomé Vanzetti. La sucrte de estos camara- 
das depende ahora, legalmente, del fallo 
de una titulada Corte Suprema o cosa así. 
liezalmente dependerá la amenazada vida 
de aquellos camaradas, de la intensidad 
con que el proletariado anarquista y re- 
volucionario del mundo se disponga a ac 
cionar en caso de que la tal Corte con- 
firme e] primitivo dictamen, que terminaba 
con la conocida y eriminal sentencia a 
muerte, 

Anarquistas, trabajadores: ¡alerta! 


En la Enmbajada yanqui en Buenos Aires 
estalla un petardo. 


Esa resolución denegatoria del pedido 
de revisión del proceso ha tenido, claro 
está, honda repercusión en todes partes, 
en las filas obreras y revolucionarias, — 
Pero en la Argentina hubo algo más que 
protestas. — A poco de conocida la reso- 
lución de marras, en las puertas del edi- 
ficio que en Buenos Aires ocupa la Em- 
bajada norteamericana estalló un petardo. 
Y a continuación, sobraría expresarlo, se 
repitió lo de siempre en casos semejantes: 
entró en acción el elemento humano-pe- 
rruno y comenzó a encarcelar trabajado- 
res a porrillo, llegando a un centenar los 
que fueron a parar a los tétricos e inmun- 
dos calabozos que la burguesía destina a 
tales efectos, 

lonórase si entre les cien detenidos está 
el petardista, Este, por lo demás, y como 
en las más de las ocasiones, bien pudiera 
hallarse entre los propios policías. que ne 
cesitan de frecuentes hechos de esa índole 
para conservar la consideración y recono- 
cimiento de la clase a que sirven, que en 
todo caso queda complacida con la prisión 
y apaleamiento de buen número de traba- 
jadores, de preferencia concientes y revo- 
lucionarios, siendo para ella detalle nimio 
se trate de culpables o inocentes... 


“Acción” 


Recibimos los núms. 8 y 9 








De esta importante publicación (sección 
española de la Revista 1. Anarquista), que 
aparece en París, recibimos los mims, 8 
y 9. Tomen nota los camaradas interesa- 
dos, que conviene los retiren de nuestra 
Administración prontamente, 





NO OLVIDARLO, TRABAJADORES: 
PROSIGUE EL BOYCOTT A LA EM- 
PRESA COHOCOLATERA Y CAFE- 
TERA DE SAINT Hnos, Y A LA 
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De Anselmo Lorenzo 


LA RIQUEZA SOCIAL 


A pesar de cuantas sutilezas se han inven- 
tado para justificar el concepto legal de la 
propiedad, siempre resultará cierto que el 
planeta que habitamos, con todas sus fique- 
zas naturales, es anterior a la Humanidad. 
Es seguro que a la aparición de los primeros 
hombres no se presentó ninguno provisto 
por autoridad superior y competente de un 
título de propiedad, ni había nadie autori- 
zado para reconocerle, ni se dijo una pala- 
bra del “derecho en la cosa” (in re), ni del 
“derecho a la cosa” (ad rem), ni de todos 
esos engendros legales, ridículamente haci- 
nados en la llamada “ciencia del derecho”, 
que establecen que un don Fulano, po: ha- 
llarse inscripto en el Registro de la Propie- 
dad, sea dueño de un pedazo de mundo, y 
que muchos hombres no tengan tierra que 
pisar. 

Y si ni mono, ni antropopiteca, ni hombre 
alguno nació propietario por derecho divino, 
así ha seguido sucediendo, y asi sucederá 
siempre, y por tanto, el suelo pertenece, no 
al primer ocupante, ni menos a su heredero, 


y mucho menos a un comprador, sino a todo 
el mundo, sin que prescriba jamás este de- 
recho de todos y de todas perque un legis- 
lador, cómplice de un conquistador, con la 
bendición de un sacerdote de una religión 
cualquiera —puesto que todas las religiones 
bendicen al usurpador triunfante— hayan 
estatuído lo contrario, y los vencidos lo ha- 
yan acatado por debilidad primero y por ig- 
norancia después, admitido como está por 
la razón que el derecho humano es ¡legisla- 
ble y por añadidura inalienable e imprescrip- 
tible, pensamiento que me complazco en re- 
lorzar con autoridad que no puede ser sos- 
pechosa en este asunto, la de León XIII nada 
menos, quien en su famosa encíclica “Rerum 
novarum” formuló este pensamiento, que 
puede suscribir todo anarquista: 

“No existe razón para recurrir a la pro: 
videncia del Estado, pues el homb;e es an- 
terior al Estado, ya que antes de que se 
formara la sociedad civil tenía por la Natu: 


raleza el derecho de proveer a sus necesi. 
dades.” 





Sobre Sindicalismo y Anarquismo 





ENRIQUE MALATESTA, ZAMARREANDO A QUIENES AVIESA O TORPE. 
MENTE HAN TERGIVERSADO SU PENSAMIENTO, EXPONE DE NUEVO 


Y CONCRETAMENTE SU EXACTO CRITERIO SOBRE LA MISIÓN DE LOS 
ANARQUISTAS EN EL MOVIMIENTO OBRERO. 


E (El presente trabajo del viejo 
maestro fué dedicado a “El Pro- 
ductor”, de Barcelona, y el ha- 
ber sido objeto de critica dió 
ocasión a Malatesta para insis- 
tir desde la revista “Pensiero e 
Volontá” (que él dirige) con un 
nuevo artículo que procurare- 
mos insertar en el próximo nú- 
mero.) 


No es la primera vez que, en periódicos de 
lengua española, se me atribuyen ideas que no 
tengo; por tanto, pues, quien desee saber mi 
pensamiento, que se atenga a cuanto llevo dicho 
y escrito sobre el particular ya la siguiente ex- 
plicación: 

Comienzo por deciros que, si las cosas fuesen 
tal como vosotros las prescntáis, yo tambiéx op- 
taría por el camarada Rocker (y no por *'yues- 
tro Malatesta*”), cuyas ideas sobre el movi- 
miento obrero se parecen muy poco a las mías. 

Entendámonos bien: **Un movimiento obrero 
con finalidad anarquista, es una cosa diferente 
del movimiento obrero anarquista.” 

El primero es, naturalmente, un anhelo de to- 
dos nosotros, porque es evidente que toda nues- 
tra actividad social debe tener por fin el triunfo 
de la anarquía, tanto más cuando esta actividad 
se ejercita en el movimiento obrero, que tan 
grande importancia tiene en la lucha de la ele- 
vación humana, 

El segundo, en cambio, esto es, un movimiento 
obrero que sirva no sólo a la propaganda y a 
las posibles y graduales realizaciones anárquicas, 
sino que sea declarada y «abiertamente anar: 
quista, es una cosa imposible, y acaso contraria 
para los fines que nosotros queremos dar al mo 
vimiento, 

Para mí, lo esencial y primordial no es la 
*£ynidad de clase””, sino el triunfo de la anar- 
guía, que afecta a todos los seres humanos. 

En el movimiento obrero no veo más que un 
medio para elevar el nivel moral de los traba- 
jadores, habituarlos a la libre iniciativa y a la 
solidaridad en la lucha por el bien; y hacerlos, 
en suma, capaces de concebir, desear y realizar 
la vida anárquice. 

Así, pues, la diferencia que puede existir entre 
nosotros, no está en la finalidad, sino en la tác- 
tica que creemos más adoptable para obtener el 
triunfo de los ideales comunes, 

Hay quien cree que los anarquistas deben pro- 
curar reunir en asociaciones exclusivas a los tra- 
bajadores anarquistas o a los que, por lo menos, 
tengan simpatías por nuestro ideal, 

Yo quisiera, sin embargo, que todos los asala- 
riados se reuniesen en una sola organización, 
cualesquiera que fuesen sus opiniones sociales, 
políticas o religiosas, unidos sólo por la solida- 
ridád en la lucha contra los patrones, y que los 
auarquistas quedasen entre la masa indistinta 
para llevar a ella el fermento de sus ideas y el 
estímulo de su cjemplo. 

Pueden darse circunstancias especiales de 
hombres, de ambiente, o de momento histórico, 
que aconsejen o hagan inevitable lan división de 
las mnsas en fracciones diversas correspondien- 
tes a las diferentes concepciones político-sociales, 
pero en líneas generales me parece que es ne- 
cesario tender a la unión, la cual fraterniza y 
habitúa a la solidaridad a todos los trabajadores 
indistintamente, haciéndoles más fuertes en las 
luchas contingentes de hoy y preparándolos. mo- 
jor para la concordia necesaria en el mañana de 
la victoria final. 

Ciertamente que la unión que propugnamos 
no debe significar supresión de la. libre juiciu 


tiva, uniformidad obligatoria, uni disciplina im-. 


puesta que opondría a nuestro movimiento de 
liberación un freno que xhogaría sn llama; pero 
cs nuestra adhesión ul movimiento unitario la 
que puede salvar la libertad en la uvión;- que 
de no ser asi, la unión se hará igualmente, potr- 
que es condición de fuerza, y en este último 
caso sería con daño para la libertad. 

El movimiento obrero mo es una creación ar 
tificial de ideólogos, hecha para propulsar y ac 
tuar sobre un programa político-social, sea o no 
anarquista, y que por lo mismo puede seguir con 
sus alternativas y acciones la línea trazada por 
aquel programa; el movimiento obrero surge del 
deseo y de las actividades inmediatas que tienen 
los trabajadores por mejorar sus condiciones de 
vida y, en último término, para impedir que éstas 
empeoren. 

Por eso mismo, pues, debe vivir en el am: 
biente actual y desarrollar de por sí la tendencia 
a limitar sus aspiracienes a las posibilidades del 
momento, o 

Puede ocurrir muy bien —y ocurre con fre: 
cuencia— que los iniciadores de agrupamientos 
obreros sean hombres de ideas, cuya tendencia 


sea radical en el orden de las transformaciones 
sociales, y que se aprovechen de las necesidades 
sentidas por la masa en su anhelo de mejora- 
miento, para conducir a ésta hacia sos fines 
ideales, pta 

Estos reunen en torno suyo a compañeros de 
igual temple, hombres que consideran que deben 
combatir por el interés de los demás y aún en 
perjuicio propio; en esas condiciones forman 
asociaciones obreras que no son en realidad otra 
cosa que grupos políticos y revolucionarios, par« 
los cuales las cuestiones del salario, de jorneda 
o de reglamentación del trabajo interno son co- 
sas secundarias que sólo sirven como pretexto 
para activar la propaganda de las propias ideas 
y preparar las fuerzas para la acción resolutiva. 

Pero pronto, e medida que aumenta el número 
de los adherentes, los intereses iumediatos ad- 
quieren fuerza; las aspiraciones revolucionarias 
se transforman en obstáculo y peligro, y los 
hombres **prácticos'”, conservadores o reformis- 
tas, prestos a todas las transacciones y acomo-: 
damientos, contrastan con los idealistas e intran- 
sigentes, y la organización obrera deviene en lo 
que necesariamente debe ser dentro del sistemu 
capitalista: un medio, no para negar o suprimir 
al patrono, sino para imponer un límite a las 
pretensiones de los patronos, 

Esto es lo que siempre ha ocurrido y que no 
dejará de ocurrir, porque la masa, antes de te- 
ner la idea y la fuerza para transformar desd- 
las buses todo el organismo social, siente €l ax 
helo de modestas mejoras y tiene necesidad de 
un Órgano que defienda sus intereses inmediatos, 
la vida real de hoy, mientras se prepara la yida 
ideal del mañana. 

¿Qué es lo que deben hacer los anarquistas 
cuando el grupo obrero, por la «afluencia de la 
masa, revela en la organización sólo lus necesi- 
dades económicas, cesa de ser una fuerza revo- 
lucionaria y se transforma en instrumento de 
<«quilibrio entre el capital y el trabajo, o acaso 
en un fuctor de conservación del actual orden 
social? 

Hay compañeros que dicen -——y lo han hecho 
cuando el caso so ha presentalo— que €s fece- 
sario retirarse y constituir organizaciones de 
minorías; pero esto, según mi criterio, significa 
condenarse a comenzar siempre “de capo??, por- 
que la nueva organización, si no queda en sim- 
ple grupo de afinidad, que no representa nada 
en la lucha obrera, recorrerá la misma '“pará- 
bola** que la organización que ha abandonado. 

Y en tanto, rencillas y rencores en medio de 
los trabajadores aislarán lo mejor de las propias 
fuerzas en concurrencia con la organización ma- 
yoritaria, mientras después, por espíritu de soli- 
daridad obrera, por no hacer el juego al patrono 
y por los intereses de sus propios medios, deberá 
en los casos prácticos arrimarse a la mayoría y 
reconocer la dirección de los ¡jefes de ésta. 

Una organización obrera que se dijere anar- 
quista y fuese y continuáse verdaderamente tal 
y que estuviera —forzosamente— compuesta de 
anarquistas convencidos, podría ser en ciertas 
circunstancias — utilísima como agrupamiento 
anárquico; pero no sería el movimiento obrero 
y faltaría a los fines del mismo, que sen los de 
atizar en la lucha a la gran masa y especial- 
mente para nosotros el de crear mn vasto campo 
de propaganda para hacer nuevos anarquistas. 

Por estas razones soy de opinión que los anar- 


. quistas deben permaneeer cow dignidad e inde- 


pendencia en las organizaciones de trabajadores, 
tal cual son; procurando obtener alí las mayores 
ventajas, prestos a servirse, en los moméntos 
críticos de la historia, de la influencia que hu: 
biesen conquistado, para trahsformar 'rápida- 
mente esas organizaciones, de modestas armas de 
defensa «en potentes instrumentos de transfor- 
mación, "7 

Y ésto, bien enfendido; sin ábandonar el mo- 
vimiento de las ideas, que és lo esencial, y al 
cual todo lo demás debe servir de medio o de 
peldaño, 


La cobardía moral, 
según Ingenieros 





La cobardía moral es de suyo tan infa- 
mé, que ninguna pena podría aumentar su 
verelienza; y la mayor de todas las cobar- 
días consiste en callar la verdad para re- 
coger las ventajas que ofrece la complici- 
dad con la mentira. 
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Muchas veces las leyes son como las te- 
larañas; los insectos pequeños quedan 
prendidos en ellas: los grandes las rom- 


pen... — Anacarsis, 
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Reflexiones en alta voz 


LA HUELGA INGLESA 





Los vubios habitantes del país de la nie- 
bla, rompieron la rutina y el equilibrio de 
la sociedad inglesa. 

Europa la trágica; Europa, la del ca- 
dalso y la horca, perdió los restos de su 
tranquilidad: le dió pavor, la aparente 
rebelión de cuatro millones de huelguistas. 

Y América la hipócrita; esta América 
de democracias bandoleras; este mundo 
nuevo y podrido, que guarda recuerdos 
heroicos del salvaje Caupolicán, también 
perdió el apetito, 

Porque la hija del continente neurótico 
tiene un miedo irremediable a todo lo que 
tenga visos de revolución social... 

as La e 

El so) radiante que alumbra la comedia 
humana, se obsecureció de repente. 

Y cual tormenta que pasa sobre nues 
tras cabezas y nos deja «turdidos, la huel- 
va inglesa sonó el clarín alarmante de la 
revuelta, y nego se extinguió como la lla- 
ma de un cirio agonizante. 

Huelga inglesa: rayo fugaz que no mata. 

Rayo que brilla en la noche ululante; 
que brilla y amenaza horadar la eúpula 


" dorada de los templos paganos de la ex- 


plotación; que amenaza y zizaguea alre- 
.dedor del arco triunfal de los egoísmos 
legales, y después huye, y se aleja, y se 
hunde para siempre en la inmensidad tur 
hulenta. 

Huelga inglesa. 

Londres, Bristol, Liverpool, Newcastle. 
Hull, Bradford... 

Ciudades de hierro y de sangre. 

Campos de batalla, donde la reeua hu- 
mana sucumbe entre cieno y carbón. 

—¡Silencio! —ordenó la voz del obrero. 

Y callan la sirenas; y del asta ahumada 
de las chimeneas, se arría la bandera ne- 
gra: la negra bandera de humo que enun- 
cia en los días de labor, bajo un ciclo me- 
lancólico, el eterno suplicio de los asala- 
riados; y les foscas galerías de las minas 
profundas —avenidas por donde transita 
la urbanidad hambrienta—. quedan de- 
siertas. 

¡Silencio! 

La horda harapienta de que habló Re- 
elús, ha ernzado sus brazos... Y el Im- 
peria Británico; y los caballeros de rancia 
nobleza, y las damas de mejillas cloróticas, 
vieron abrirse a sus pies, las fauces des- 
agradables de la muerte... 

¡Fantesma... Ilusión! 

ES > + 

La nave de los huelguistas ingleses, tuvo 
miedo de hundir su proa en la tromba de 
la guerra civil, Pilotos y marinos se apre- 
suraron a desviar la ruta del norte som- 
brío, a donde sólo llegan los pueblos im- 
pulsados por la audacia y la desespera- 
ción. 

Entre los 50 y 60 grados de latitud sep 
tentrional, los Hombres toman te y son 
pacíficos, enando el país que habitan está 
enclavado en el occidente europeo. 

Nésotros, que reconocemos la influencia 
del clima en la mentalidad de les hombres 
v su modo de sentir la vida, nos explica- 
mos el fenómeno de la mansedumbre in- 
ulesa. 

Y el de su huelga general, 

Esta, considerada en sí misma, es gran 
de. Nuda más que grande. 

Los obreros ingleses, adaptados todavía 
au la moral rígida y religiosa de la cesa de 
Hannover, no tuvieron valor para olvidar 
por un instante, su tradicional respeto a la 
Autoridad. 

En su huelga, no hubo la exaltación de 
los pueblos latinos, que ponen pasión y 
tragedia en sus menores luch:s. 

Huelga metódica. 

Admirablemente fría, 
seca, 

Semejante a una fórmula algebraica. 
muy difícil, muy compleja, pero que en 
sustancia... czrece de subjetividad, 

Obreros pacíficos para quienes no existe 
aún el conflicto moral del s'glo, no quisie- 
ron tocar la constitucionalidad británica. 

¡Benditos sean! 

Hubo algo —uno obstante— hermoso y 
optimista en este episodio social. 

Los obreros del mundo: los átomos pen- 
santes que trabajan y sufren; los que co- 
men poco y viven sin luz, ofrecieron e! 
menguado pedazo de harina cocida que e: 
toda su ración... 


disciplinada y 





Lo ofrecieron sonrientes. 

€on emoción fraterna, a los cuatro ini- 
Nones de huelguistas ingleses... 

¡A cuatro millones de hermanos! 

Y una vez tan siquiera, sobre la faz de 
la tierra, los hijos del pueblos olvidaron 
sus odios indignos y consumaron inolvirla- 
ble epopeya de Solidaridad... 

a 4 ee 

Hay una manera dogmática. teológ ca, 
de analizar los hechos cotidianos. ¿muy 
usada por los cretinos, euando so sienten 
emancipadores apostólicos de la hunani- 
dad. 

A nosotros nos da asco emplearia. 

Y miramos los hechos por enzima de las 
doctrinas —petrificados fantoches menta: 
lega y vemos libremente el horizonte, 
exento de limitaciones rdículas. 

Vemos a los pueblos. 

Y los pueblos se mueven en la Jristoria, 
según su temperamento y su herencia ra: 
cial. El carácter de los hombres se amolda 
a la tierra y al elima en que viven, y toda 
su existencia es la reproducción humani- 
zada del panorama ambiente, de la du!- 
zura o la aspereza del país en que viven, 
de la alegría o la tristeza del sol que los 
calienta... 

Esto nos explica por qué los hombres 
nacidos entre el Mar del Norte y el Atlán- 
tico, en islas cubiertas de nieblas, y pálido 
sol. son tranquilos, metódicos. flemáticos. 

> a > 

La huelga inglesa ha tenido una so.ución 
cobarde, n 

ha sido moderada, no porque Mae 
Donald tema las actitudes enérgicas, sino 
porque la mayoría del proletariado inglés 
es moderado. legalitavio y reformis!a. 

No ha habido una simple traición de 
dirigentes: el fin de la huelga inglesa ha 
sido una traición colectiva. 

Y hacemos responsables a los propios 
obreros, de sus actos, porque ya se lia di- 
cho muchas veecs que los asalarindos he- 
mos llegado a la mayoría de edad. 

Estamos convencidos de que es así 

Las multitudes de alma mansa, buscan 
pastores que sean mansos como ellas mis 
mas. Y debe: calificarse a los dirigidos, 
por los dirigentes que se dan, y no < éstos 
por aquéllos. 

Llamar traidores a los jefes reformistas 
y adular al proletariado que los signo. os 
—a más de una negación a la conciencia 
obrera— una despreciable actitud proscii- 
tista, 

Actitud que repugna a los que 20 co 
mercian ni eon las ideas, ni con la vila. 

hi] 2 e 

Baldwin está satisfecho. 

Sabe que el inglés del llano, necesita ¡ún 
muchos años de ignominia, para instruir +. 

Los cuatro millones de huelguistas han 
vuelto al trabajo. 

Medio vencedores... Medio vencidos. .. 

Y la grande huelga inglesa ha terminado 
en la mediocridad. 

ES me * 

Los huenos lores de los ojos glaucos. 
sonríen tranquilos, fumando sus pipas... 

Y otra vez se agita la bandera de humo 
en el fastigio negro de las chimeneas: .. 
Otra vez cantan las sirenas de Londres. 
de Bradford, de Liverpoo!, la halada so 
lPozante de los oprimidos... Y zumban 
los motores; y corren veloces les ferroca- 
rriles; y tiemblan —enal hembras grávi- 
das— las usinas enormes. 

Diríase que ha tornado la antigua nor 
malidad. 

Mas, no. 

Que las luchas humanas, nunca son es 
tériles, 

El palacio de los Hannove 
está de fiesta. 

Y muy lejos, en Bristol, en Hull, en las 
ciudades negras, perdido en las tinieblas 
sepulcrales de las minas desiertas, se re 
vuelea furioso el espectro del hambre: y 
muestra sus dientes agudos; y enseña sus 
garras filoses; y brama desesperadamente, 
anunciando a los sucesores de los Estuar 
dos, que no tendrá piedad. 

¡Porque llegará un día de drama y de 
sangre en que los ingleses del llano. viola- 
ván a la rubia Albion! 

¡Así sea! 


rose Vumina: 
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El Congreso de la U. $. A. 





REALIZADO CON EL BENEPLÁCITO DE LOS TRABAJADORES DE LA AR- 
GENTINA, HA REAFIRMADO EL CARÁCTER REVOLUCIONARIO Y AN- 
TIESTATAL DE LA CENTRAL UNIONISTA. — ENTRE LOS ACUERDOS 
FINALES FIGURA LA OFICIALIZACIÓN DEL BOYCOTT QUE A LA EM- 
PRESA SAINT Hnos, TIENE DECRETADO LA SINDICAL URUGUAYA, 


Según los amplios informes que 10s su- 
ministra la prensa obrera y corresponden- 
cia de carácter partienlar, el 2.0 Congreso 
ordinario de la Unión Sindical Argentina 
—realizado entre los días 13 y 16 del ac- 
tual— ha llevado an cabo una labor profi- 
cua en bien de la clase trabajadora. 

Asistieron a él la mayoría de los sindi- 
catos adheridos, que aprobaron, con lige 
ras observaciones de detalle, el Balance y 
Memoria del Comité Central. 

En la sesión en que fueron discutidos 
los poderes de los delegados se repitió el 
hecho de los Congresos anteriores (e. 
constitutivo y el primero), debiendo los 
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delegados expulsar de la sala de sesiones 
a un señor apellidado Briolo, que siendo 
integrante del Concejo Deliberante (Mu- 
nicipio), se presentó como delegado de la 
Federación Gráfica Bonaerense, El Con- 
ereso ha hecho muy bien en tomar esa 
medida de sana moral, dando una nueva 
y severa lección a los políticos profesio: 
nales, 

En el debate sobre reforma dela Carta 
Orgánica fué donde los congresales pusie- 
ron mayor empeño, pasión e inteligencia. 
Votada la reforma por la mayoría de los 
delegados, la Comisión de estudio desig- 
nada por el Cengreso se expidió aconse- 
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LA BATALLA 
jando se tuviera en cuenta el proyecto de 
Carta Orgánica presentado por el Sindi. 
cato de la Industria del Mueble. Por ese 
proyecto se saprimía, en primer término. 





A LOS NUESTROS 





Xo sabemos de qué labios o de qué plu- 


todo preámbulo, declaración de principios y ma salió la afirmación de que una coleuti- 


v finalidad contenidos en la Carta vieja. 
Se establecía solamente el avticulado, de- 
finiéndose en el artículo primero, en for- 
ma breve y concisa, el carácter, la posi- 
ción, el valor y la finalidad de la U.S. A. 
Corresponde informar que en este asunto 
los delegados sindicales de ideales anar- 
quistas libraron una verdadera batalla con 
los delegados de los dos sectores sindica- 
listas y el comunista, a fin de rechazar las 
ambigiedades que proponían como defini 
ción de la U.S, A, Coss »mos decir elara- 
mente, que si pr Ú.: A. salió del Con- 
greso con todo su OB revolucionario, 
antiestatal y ant'político, se debió a nues 
tros camaradas, que doctrinariamente so- 
metieron a dura prueba a los prestigiado- 
res de las fórmulas inconcretas y vagas 
que se proponían en sustitución de las an- 
teriores declaraciones tácticas y finalistas. 
Los sindicalistas y comunistas jamás dis:- 
miularon su disconformidad con las decla- 
raciones rotundas y-valientes, y aprobada 
que fué la reforma de la Carta Orgánica, 
presentaron enmiendas que quitaban a la 
U.S. A. su e rácter revolucionario, acep- 
tando más tarde declaraciones que si tex- 
tualmente no son iguales a las que ante- 
riormente lucía la central unonista ar- 
gentina, conceptualmente, ideológicamente 
equivalen a lo mismo. Hubo de aceptarse 
lo propuesto por los delegados de tenden- 


2 cia anarquista, porque nadie fué capaz de 


destruir la solidez de sus argumentaciones, 
En el curso del artienlado —que es casi 
idéntico al de la Carta Orgánica anterior— 
nuestros compañeros introdujeron artícu- 
los que salvaguardan a la U. S. A. de la 
intromisión de los políticos, artículos que 
garantizan la práctica de lá vacelón di 
recta, que establecen ampliamente el de 
recho y el deber de la solidaridad. y que 
velan por el decoro y la honestidad abso- 
luta de procederes en su seno, El Con- 
greso rechazó verlas mociones tendientes 
a ercar vínculos eon la Internacional Sin- 
dical Roja y el Com té Anglorruso, reafir- 
mando la autonomía en el orden intermna- 
cional. 

Después de aprobar un amplio plan de 
trabajo y de lucha. el Congreso decretó el 
boyeott a la empresa de nafta Energina 
y a los productos Saint, suspendiendo 
temporalmente —interín no se gane el 
conflicto contra la Energina— el boyeott 
que pesaba sobre la empresa de alcoholes 
v nafta Padilla. 

En resumen, el Congreso de la Unión 
Sindical Argentina ha sido una prueba 
coneluyente de su vitalidad. y, dados los 
acuerdos tomadosév las resoluciones de 
carácter orgánico aprobadas, cabe supo: 
ner que le espera un porvenir brillante y 
próspero. 

Como último dato, antes de cerrar el 
presente escrito, digamos que sobie un to 
tal de quince miembros efectivos y siete 
suplentes que componen el Comité Con 
tral, los anarquistas han llevado siete y 
tres, respectivamente, siendo de cuatro, 
después de ellos. la mayor representación 
de sector, 

Como se ve, todo un triunfo, trabajado 
con tesón y con fe —en bien del proleta- 
rado hermano— por nuestros camaradas 
de la Alianza Libertaria Argentina. 


Max Nettlau 


SU 61.* 








ANIVERSARIO 


En ocasión de cumplir 61 años de edad 
Max Nettlau, uno de los grandes maestros 
del anarquismo. “El Libertario”? de Bue- 
nos Aires, publicación oficial de la Alianza 
Libertaria Argentina, ha publicado en su 
número del Lo de mayo el suelto que en 
seguida transcribimos: 

* Ayer (por el 30 de abril) nuestro que- 
rido camarada Max Nettlau ha cumplido 
til años de edad. Cortos han de ser estos 
años para un ser improductivo, para un 
parásito —abundantes en la sociedad ca 
pitalista—, para esos individuos que sólo 
consumen desde que nacieron, sin producir 
vada; pero largos, muy largos han de re- 
sultar para los que diariamente bregan 
por un mundo de justicia y de bienestar 
para todos los productores, para aquellos 
que hoy y mañana constituyen la diná- 
mica social, 

“Uno de esos proletarios luchadores de 
la primera hora, enuyo organismo, no obs 
tante, marcha. como el de todos los que 
envejecemos, hacia el ocaso, su espíritu es 
siempre joven, robusto y ágil. y vebelde, 
como siempre, contra este régimen de ini: 
quidad y de barbarie civilizada. Este no- 
hle aneóano, como S, Fanre, como Mala 
testa y como muchos otros anarquistas de 
verdad, encanceidos en la lneha, da un 
ejemplo viviente a nuestra juventud, es 
piritualmente envejecida a destiempo, 

** Como pensador profundo, como psicó 
logo de multitudes y como investigador 
sociológico, Max Nettlau, en el decurso 
de sus años. ha legado obras valiosas a la 
juventud estudiosa y a todos los hombres 
qUe sinceramente desean empapr su alma 
en la ciencia social, con especialidad en el 
ideal anarquista. tan mistificado y anate 
matizado por quienes se han aferrado al 
pasado, impulsados por intereses ercades. 

*“Sus múltiples obras de carácter cien- 
tífico. social constituyen una prucba evi- 
dente de lo que afirmamos. Su “Biografía 
sobre Miguel Bakunin”, donde Nettlau ha 
recopilado un notable material histórico, 
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vidad sin prensa se asemeja a una cam- 
pana sin badajo. Pero quien tal dijo o 
escribió, indudablemente ha expresado una 
gran verdad. 

Nuestra colectividad, si no ha llegado a 
esa situación extrema, está, en cambio, en 
ese sentido, en un punto intermedio que a 
nadie puedo satisfacer ni tranquilizar. 

Su vocero indiscutible, que es LA BA- 
TALLA, viene aparceiendo con intervalos 
mayores que antes; de número a número 
media buen número de días. corsecuencia 
inevitable de su precaria situación econó 
mica. 

Y el perjuicio que para la propaganda 
ello trae es tan evidente como lógico, 

La colectividad anarquista ve dificul- 
tado su propio desarrollo, sus actividades. 
la relación entre sus componentes mili- 
tantes. 

Nuestra misión erítica y teórica resulta 
deficientemente hecha, los ataques de 
los adversarios quedan sin réplica o, en 

! mejor de los casos, sin oportuna réplica. 

La propaganda sindical —que siempre 
ha tenido y tiene en LA BATALLA un 
propulsor y orventador— se resiente igual 
mente por efecto de lo mismo. 

Es la actual, en resumen, una situación 
nada grata, inquietante. No lo será sólo 
para aquellos camaradas en quienes el 
desaliento toca ya los límites de la total 
indiferencia, Pero a ellos no dirigiremos 
expresamente estas líncas, aunque si al- 
guno de los aludidos se tomara el no exce 
sivo trabajo de leerlas y, sobre todo, me- 
ditar acerca de su contenido, quizás expe- 
rimentara un remordimiento de posibles 
proficuas consecuencias, 

Nuestro propósito es dirigirnos a les 
compañeros activos, a los siquiera ““algo”” 
activos y, finalmente, a aquellos alejadós 
de la propaganda transitoriamente y en 
virtud dé respetables razones, pero que en 
su espíritu conservan vivo el sentimiento 
por el ideal anarquista. Y queremos diri- 
girnos a camaradas activos, “algo?” acti: 
vos y momentáncamente alejados. para 
hablarles familiarmente, como a buenos 
e¿migos, y pedirles su regular cooperación 
pecuniaria a los fines de no só'o mantener 
(que ya va siendo difícil) sino que mejo- 
rar nuestra querida BATALLA. que mil 
razones imponen aparezca con mayor-fre- 
cuencia, 

Se argitirá que la no frecuente apari- 
ción de esta hoja justifica el aporte redu- 
cido. Es argumento aceptable... pero no 


DAÑE rot q 








en labios de todos, El simple suscriptor, 
el simpatizante, está eu razón si tal cosa 
dice y hace; mas no así el compañero, que 
no puede o no debe encarar así la cuestión 
esta. Para él, para nosotros, lo correspon- 
diente es aceptar que a situación peor co. 
rrespoude sacrificio mayor, 


Los “pie-nics”? de la temporada última 
no dieron resultado siquiera igual al de 
anteriores años, bien que reconozeamos 
que no siempre el tiempo nos ayudó, 

La velada del 30 de abril —a la que 
prestaran su apreciable coneurso los ca- 
maradas del Cuadro Filodramático Emilio 
£ola. de Villa del Cerro— uo dió tampoco, 
pecuniariamente, el esperado resultado, 

La cobranza de recibos es pobre, y po- 
bre también el monto de tas donaciones 
que LA BATALLA recibe. 

Subc«omités que antes funcionaban con 
regularidad y eficacia, permanecen hoy 
bien poco activos. 

Paqueteros hay que ni siquiera dan se- 
ñales de vida; otros, que atienden su car- 
go muy deficientemente; poquísimos son 


los que llenan su cargo a satisfacción, 
* Ah 


Véase, pues, cómo es justificado nuestro 
grito de alarma, nuestra exhortación a 
una más eficaz cooperación, Los camara- 
des (los que ya no lo hacen) debicran 
aportar mensualmente una cuota fija (de 
un peso, de 50 ets., cuando menos), cosa 
de formar una suma que venga a Admi- 
nistración con alguna puntualidad, suma 
que pueda ser tenida como base para el 
presupuesto mensual. 

Buscar nuevos suscriptores: otra obra 
buena, de beneficio doble, pues la propa- 
ganda resulta intensificada y económica- 
mente favorecida. 

Munirse de una lista para suseripciones 
voluntarias: he ahí otro medio para ohte- 
ner recursos, 

Cada uno según sus posibilidades, cada 
cual según su temperamento, todos pue- 
den dar o buscar, en mayor o menor pro- 
pore:ón, el metálico material con que, ha- 
cer posible la propaganda eserita. 

En estos días. además, pondremos a la 
venta los boletos de la rifa que anual 
mente organizamos. Los compañeros que 
estiman LA BATALLA por lo que”ella 
representa tendrán. pues, una oportunidad 
más, adquiriendo y revendiendo boletos 
para favorecer la vida de esta hoja. 

Y por hoy no decimos más. Los hechos 
dirán si hemos argumentado en vano. 
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relacionado con su biografiado y el anar- 
quismo, muestro amigo y compañero di. 
buja con maestría la vigorosa personali- 
dad del inquieto luchador ruso, calificado 
en su época por la burguesía como “azote 
de Europa”, describiendo sus actividades 
revolucionarias y su anarquismo uvionis- 
ta. que bien podrían servir de estímulo a 
los anarquistas contemporáneos. 

** Además, es indubitable que su exce- 
lente trabajo “Biblioeraphic de 1”Anar- 
chie”” ha tenido la virtud de imprimir en 
el ambiente anarquista una verdadera con 
ciencia libertaria. divorciada de la metafí 
sica abstracta que. por desgracia, ha ex: 
traviado del sendero de la libertad a un 
reducido número de camaradas nuestros. 
que antagónicamente cierran los ojos a la 
verdad y, considerándose “* perfectos ” 
practican imperfecciones propias de quie 
nes se hallan en contacto con las virtudes 
picadas dimanadas de su propio ser. 

“Su último libro, ““Errico Malatesta y 
el desarrollo histórico de la vida anar 
quista””, constituye otra de las prendas li- 
terarias y sociológicas de gran valor, por- 
que. Max Nettlau, en su constante activi. 
dad siempre supo ofrecer al mundo prole- 
tario y libertario material de lectura que 
hacía pensar al lector ávido en adquirir 
conocimientos nuevos, en concordancia 
con la espinosa época histórica que atra- 
viesa el género humano, 

“* Como publicista desprejuiciado, como 
pensador avanzado y como luchador revo- 
lucionario, Max Nettlau, igual que los pre- 
cursores de la Anarquía, es un filósoto de 
alto vuclo, Así lo ha evidenciado en sus 
obras y en sus inumerables artículos pu 
blicados en la prensa anarquista, 

““ No somos idólatras, ni profesamos cul 
to a las personalidades de renombre uni- 
versal; mas, como todo hombre que. ora 
en la fábrica. taller o campo, ora en su 
gabinete de estudio, lucha por la causa de 
los oprimidos, de los explotados y vejados 
por este régimen innocuo. bestial y bár 
haro, Nettlau merece todo nuestro respeto, 


nuestro cariño y nuestro amor. A 
A 


Federaulon Anargustá dol Urugaay 


(Secretaria: Paraguay, 1229, ) 





POR SACCO Y VANZETTI 


En asamblea de delegados de centros y 
agrupaciones adheridos a la Federación 
Anarquista del Uruguay se resolvió reali 
zar una activa campaña en contra de los 
que pretenden asesinar a estos dos cama: 
radas, que sufren injustamente la ficri 
persecución de la “¿justicia?'? yanqui. 

El primero de los actos a realizarse se 
efectuó el sábado 22 del presente mayo en 
el local de la Biblioteca Popular del Re- 
ducto, 

Muy en breve esta Federación realizará 
—ceon igual fin— una conferencia en el 
local calle Río Negro 1180, 





Se contará para este acto con el con- 
curso de viejos y prestigiosos militantes 
anarquistas. 

A LOS CENTROS Y CAMARADAS DEL 
INTERIOR. 

En breve recibirán una nota de esta Fe- 
deración, por la cual se les pone en cono- 
cimiento de una de las primeros iniciativas 
Ge este Comité, que tiende al fortaleci 
miento de nuestra organización. 3 

Rcclamamos de centros y camaradas 
que en cuanto reciban la aludida nota se 
dispongan a su estudio y pronta contesta 


ción. 
SE HACE SABER... 

Les compañeros o ecntrós que tengan 
algún asunto para esta Federación, pue- 
den pasar por nuestra Secretaría cualquier 
noche después de la hora 21, 


AGRUPACIÓN RADOVITZKY 

El viernes 4 de junio próximo realizará 
asamblea esta agrupación, a la h. 21, en 
Río Negro 1180, Por ser de suma impor- 
tancia los asuntos a tratar, se reclama de 
los afiliados puntual asistencia. — El Se- 
eretario, 
CENTRO DE E. S. DEL PASO MOLINO 


El síbado 6 de jun'o este Centro realiza 


una importante asamblea. Habiendo que- 


tratar asuntos de capital importancia para 
la buena marcha de esta entidad, es de 
esperar que los asociados concurran uná- 
nimemente. Hora de Ja asamblea: la 20 y 
30, Local: Fraternidad, 192, 
AGRUPACIÓN “LA BATAL. 
Citación para el lunes 31 
Para el próximo lunes quedan citados 
eo nuestro local los componentes de nues- 
tra agrupación y los amigos de esta hoja. 
Esperamos que asistan camaradas en buen 
número, 


Grupo Libertario R. S. 


( De San Pablo, Brasil ) 





Recibimos y gustosamente insertamos 
esta nota: 

“* San Pablo (Brasil), abril 13 de 1926. 
— Compañeros del Grupo Editor de LA 
BATALLA. — Montevideo, — ¡Salud! — 
Con el título de Grupo Libertario R. $. 
sc ha constituído en esta localidad un 
grupo anarquista cuya finalidad es propa- 
gar y difundir por todos los medios el 
ideal anarquista. 

** Queriendo estrechar nuestras relacio- 
nes con todos los grupos que persiguen la 
misa finalidad, es por Jo que lo comuni- 
camos, y deseamos la publicación del pre- 
sente aviso en toda la prensa libertaria, 
esperando que todos aquellos grupos que 
d'spongan de material de propaganda nos 
lo envíen, 

** Para la correspondencia con este Gru- 
po, dirigirse a la siguiente dirección; José 
Lozano, Rua Chavante núm, 137, San 
Pablo, Brasil,”* 


e 


SA nd 








. damente macanearan. 











Es de la Onmenorió ll 1, ll MAYO 


Llenando sus funciones de central obrera, la — currel la 
Unión Sindical Uruguaya tomó a su cargo la 
conmemoración de la histórica fecha del l.o de 
mayo, Hizo de su vocero (“Unión Sindical”) 
una edición extraordinaria, con material esco- 
gido, imprimiendo de ella varios miles de ejem- 
plares, que llegaron a manos de otros tantos 
trabajadores de la capital y del interior del país, 
y también del extranjero. Propaganda impresa, 
también realizáronla los más de sus gremios, 
que en ocasión de la trágica cfemérides hicie- 
ron ediciones especiales de sus OS pu- 
blicaciones. El mitin celebrado la tarde del 1.5 
de mayo fué imponente. Miles y miles de tra- 
bajadores formaron la gran columna, haciendo 
el anunciado recorrido. entusiastamente, con 
menosprecio del cuasi fantástico despliegue de 
fuerzas policiales y militares requetebién arma- 
das... Y llegado que hubo la manifestación a 
su punto terminal (la plaza Independencia), le- 
vantóse tribuna. Subieron a ella diversos ora- 
dores. Hablaron con acierto unos, regularmente 
otros, y no faltaron, por desgracia, quienes lin- 
Queremos aludir a algu- 
nos oradores de tendencia comunista que, con- 
fundiendo aquel acto con uno de los de su par- 
tido, olvidaron o relegaron a segundo término 
Lo de mayo y su significado, Unión Sindical y 
sus luchas, acción obrera y su finalidad, para 
con todo desparpajo hacer propaganda neta- 
mente o preferentemente partidista. Posible- 
mente extremando su espíritu de tolerancia, O 
para evitar escenas desagradables, quienes en 
ese instante representaban al Comité Central de 
la U. S. U. callaban; pero, cuando se disponía 
a hablar el diputado “rojo” Mibelli, un compa- 
fiero, en nombre de la entidad organizadora del 
acto, pronunció breves palabras y lo dió por 
terminado. Luego habló, erto es, el tal Mi- 
belli, pero el C. €. de la U. S. U. había puesto 
en salvo su fesponsabilidad al impedir que antes 
de oficialmente terminado el mitin hablara quien 
iba a hacerlo de puro entrometido, pues que no 
ignora —como'no lo ignoran sus mandantes— 
que la U. S. U., por uno de los artículos de su 
Carta Orgánica, niega ingerencia en sus actos, 
comités y delegaciones a quienes ocupen en los 
organismos oficiales cargos de indole política, 
situación en que se halla Mibelli, puesto que es 
diputado. El proceder del C. C. de la Unión 
Sindical estuvo, pues, plenamente justificado, 
aunque así no quisieron entenderlo nuestros 
inefables comunistas, a quienes más agrada, y 
a cada instante lo revelan, gritar que razonar. 

También, en el número especial que de su 
“Justicia” hicieron nuestros “rojos” en ocasión 
del 1.o de mayo —un número de muchas pági- 
nas y rico en avisos—, en artículo a dos colum- 
nas colocado debajo de un “reclame” de papel 
pintado..., aparecen estampadas unas acusacio- 
nes por de más ligeras contra la U. S. U., y en- 
tre ellas, esa de que la central obrera quitó su 
representación a determinados delegados de fi- 
liación “roja”. Pero calla el “justiciero” orga- 
nillo que en realidad fueron esos delegados quie- 
nes se expulsaron a sí mismos al aceptar can- 
didaturas a puestos políticos, caso expresa y 
claramente previsto en una Carta Orgánica que 
ra ser respetada fué hecha. Y es que, repe- 
timos, más agrada —por más cómodo— gritar 
que razonar. 


INFORMES DE LOS DELEGADOS AL 
INTERIOR 


Según práctica de años anter'ores, también 
“en el presente la U. S. U. organizó un acto pú- 
blico para que los delegados destacádos al In- 
terior informaran de su cometido. Se efectuó 
aquél el 8 del corriente mayo, en Rio Negro 
núm. 1180. Hablaron en dicho acto los compa- 
ñeros Ernesto Soler Nidales y Benigno Hernán- 
dez, que fueran a Rosario, Pueito del Sauce y 
Cueva del Tigre; Antonio López, que arribara 
a San José; José Calatayud, enviado a Florida, 
y Marcos Kaner, que fuera a Mercedes. Todos 
y cada uno informaron minuciosamente acerca 
del cumplimiento de la misión que les fuera 
confiada. Por lo demás, y en lo que respecta a 
las conferencias celebradas en San José, Merce- 
des, Rosa io, Cueva del Tigre y Puerto del 
S.uuce, puedea los cama.adas encontrar porme- 
nores en los remitidos que de algunos de nues- 
tros corresponsales insertamos a continuación. 

DE SAN JOSE. — El delegado de la U. S. U. 
le da un revolcón al delegado del Partido Co- 
munista. — Una vez más los trabajadores de 

San José comprobaron la folta de responsabi- 
lidad que caracteriza a todos los políticos, por 
más comunistas que se digan. Habiendo con- 
seguido el Sindicato de O. Albañiles permiso 
para dar una conferencia en la plaza Tienta y 
Tres, de esta localidad, los “señoritños” que 
padecemos por estos lares y que responden a 
los mandatos moscuteros fueron al lec 1 de los 
Albañiles a solicitar se permitiera hablar a un 
tal González Acosta, qué en repre:entación del 
Partido Comunista vendría a San José. Con- 
testóseles que si el tal delegado se comprome- 
tía a no hacer en la conferencia propaganda 
partidista, en carácter de obrero se le permiti- 
ría hablar; lógica esta exigencia, entre otras 
razones, porque el Sindicato organizador ha 
visto flaquear sus fuerzas prec'samente por cul- 
pa de estos “comunistas”. 

Ante más de 500 personas, el delegado de la 
U. S, U., compañero Antonio López, con claras 
palabras habló durante unos 13 minutos, de- 
jando en el espiritu de todos los concurrentes 
la convicción de que el l.o de mayo no es día 
de fiesta, demostrando también la necesidad de 
que todos ingresen a la organización sindical y 
la fortalezcan. Iniciado así el acto, el compa- 
ñero López cedió la tribuna a quien tan inmo- 
ralmente se iba a portar para con el Sindicato 
de Albañiles: González Acosta. Este, pisotean- 
do el compromiso por él contraído, convirtió el 
acto er coníerencia de propaganda comunista... 
Habló largo y tendido, mencionando a la Venus 
de no sé dónde y a un estilete luminoso que no 
sabemos dónde está... Mucho “Partido Co- 
munista” y “Revolución Rusa” hubo en su pe- 
rorata, pese a lo cual nadie le interrumpió. Pero, 
cuando ese señor González se quedó sin cuer- 
da, el delegado de la U. S. U. ocupó nueva- 
mente la tribuna, y en nombre del Sind'cato de 
O. Albañiles puso de manifiesto la poca digni- 
dad del delegado “comunero”, dándole una bue- 
na “felpeada”. Tres o cuatro “rojos” presentes 
armaron entonces tal escándalo, que hasta in- 
tervino un comisario, quien pretendía prohibir 
al delegado López que siguiera haciendo uso de 
la palabra. No faltaron trabajadores que se opu- 
sieran a ese atentado, y el delegado de la Unión 
Sindical siguió hablando hasta que, por lo rui- 
doso del “sabotage” de los “rojos”, dió por 
terminado el acto. 

De las mentiras por ellos propalidas no voy 
a ocuparme, pues en la conc'encia de todos los 
presentes quedó bien claro la irresponsabilidad 
de que hicieron gala tanto el delegado del Par- 
tido Comunista como sus secuaces de aquí. So- 
bre ellos caiga. pues, la culpa de todo lo acae- 
cido, y que les sirva de lección para el futuro, 
pues decdó haya un anarquista no se permitirá 
a nadie faltar impunemente a la verdad; y prue- 
ba de ello es que terminado el tumulto, la con- 
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currencia quedó vivando a la Unión Sindical 
Uruguaya y a los anarquistas. — Corresponsal. 

DE MERCEDES.—El 1.o de mayo la U. S. U. 
obtuvo un grandioso éxito. — Los planes de los 
políticos del comunismo, desbaratados. — Del 
uicho al hecflo... — Comunismo y milonga. — 

El Comité de Reorganización de Mercedes se 
vió obstruccionado este año por los de la “van- 
guardia revolucionaria”, que pretenden introdu- 
cir de contrabando su sonsonete. electoral para 
pescar incautos cón el cuento de la revolución 
parlamentaria. Por medio de maniobras inten- 
taron restar fuerzas al Comité de Reorgamiza- 
ción, anticipándose con el permiso del mitin, 
que solicitaron para la noche en la plaza Inde- 
pendencia de ésta, teniendo que realizar el Co- 
mité el mitin a las 6 de la terde. Trajeron de 
Montevideo un flamante diputado departamen- 
tal... y a la postre hicieron un papel de órdago. 

Los compañeros de afinidad desplegaron la 
propaganda en forma encomiable, y a las seis 
de la tarde del día lo de mayo, en la plaza 
Independencia se congregaron centenares . de 
trabajadores alrededor de la tribuna sindical. 

En representación de la U. S. U. habló Mar- 
cos Kaner, militante ya conocido en esta loca- 
lidad, y su conferencia, variada y abundante en 
argumentos vigorosos, se prolongó hasta las 
ocho y media de la noche. Cuendo terminó el 
cempañero Kaner, se organizó una manifesta- 
ción-hasta el local de los albañiles, donde vol- 
vió a hacer uso de la palabra el delegodo de la 
UUSO: 

Y por la noche, los comunistas, ante un pú- 
blico de veinte personas, despotricaron conira 
los anarquistas... ¡Pobres diablos! 

Comunismo y milonga. — Los revoluciona- 
rios de “vanguardia” .acusan a los socialistas 
de celebrar el L.o de. mayo como día de fiesta. 
Los comunistas de Mercedes, como buenos je- 
suitas, hablaban de la fecha trágica... y se 
pasaron todo el 1.o de mayo de música y baile 
en la ist... Del dicho al hecho... 

Dos jornales. — En la lista de donación pro 
gastos del Lo de mayo figuraron 20 centésimos, 
producto de dos de sus jornales, donados por la 
compañera Lola Pujado. Esta, que por.su ca- 
pacidad para el trabajo puede ganar el jornal 
de medio oficial sastre, percibió del comunista 
y patrón Testagrossa la cantidad de tres pesos 
por mes. ¡Qué moral tienen estos traganar- 
quistas de "Mercedes! — Bernardino Suárez. 


DE ROSARIO ORIENTAL. — En recordación 
de los máriires de Chicago. — Los actos reali- 
zados en Rosario, Cueva del Tig e y Puerto del 
Sauce.—Anticipadamente solicitado de la U.S.U. 
por el Sindicato de Oficios Varios de esta lo- 
calidad— el concu;so de dos delegados, nuestra 
central obrera designó a Benigno Hernández y 
Ernesto Soler Nidades. Las dos primeras confe- 
rencias de estos compañeros fueron dadas en 
esta ciudad (Rosario) y se realizaron en los 
dias 30 de abril y l.o de mayo. El día 30, cuan- 
do un camarada lanzaba a los aires cohetes 
anunciadores de la iniciación del programado 
2cto, un policia acudió presuroso a anunciar 
que no habia permiso concedido... Se le nr- 
nitestó que son la anticipación debida se había 
¡ormulado la solicitud correspondiente. El po- 
licía, tartamudeando, dijo que él venía a cum- 
plir órdenes de su superior, Entonces, los dele- 
gados y el secretario del Sindicato se pusieron 
telefónicamente al habla con la Jefatura de Co- 
lonia. Y la formal protesta formulada no fué 
en vano, pues se les contestó que de inmediato 
seria concedido el permiso pedido. 

Así fué que recién a la hora 24.se* diósco- 
mienzo a la conlerencia, hablando en 
término el compañero B, Hernández, quien ha- 
bló por espacio de tres cuarios de hora, expli- 
cando el verdadero significado del 1.o de mayo. 
destruyendo asi todos los sofismas de los poli- 
ticos inescrupulosos que pretenden hacer c eer 
del pueblo trabajador que el día de recuerdo 
dedicado a los gloriosos mártires de Chicago, 
es un dia de fiesta... El orador también citó 
los numerosos casos de mise ta y corrupción de 
menores presenciados por él en su reciente gira 
por Florida. Inculpó duramente al régimen ca- 
pitalista de ser el único culpable de que niñas 
pioletarias tengan que entregar sus cuerpos 
virgenes por unos miseros centés.mos, para po- 
der alimentarse ellas y sus hermanitos. Reco- 
mendó a los trabajadores rosarinos que se comn- 
greguen en torno al Sindicato de O. Varios, si 
quieren llevar una vida algo más desahogada 
económicamente y de mayor respeto, y no co- 
mo hora, que viven sumergidos en la miseria 
y en la ignorancia. A la terminación de su bien 
encarado discurso, Hernández fué ruóddosamente 
aplaudido. 

En seguida ocupó la tribuna el compañero 
E Soler Nidales, trabajador marítimo pertene- 
ciente a la fuerte organización obrera l. W. W. 
(Trabajadores Industriales del Mundo). Este 
camarada habló por espacio de media hora, 
censurando la apatía y la indiferencia que existe 
entre los trabajadores de esta ciudad, que pre- 
fieren andar hambrientos y haraposos antes que 
ingresar en las filas de la organización obrera, 
áesde donde pueden hacer su eficaz defensa 
ante los excesos del capitalismo. “Los esquima- 
les de Alaska (dijo el orador), aunque no com- 
prenden nuestro idioma y que solamente por 
señas se hacen entender, andan mejor vestidos 
y mejor alimentados que los proletarios de Ro- 
sario,” “Vostros tencis la culpa (dijo Soler) de 
lo que os pasa, porque no militáis en las orga- 
nizaciones obreras que luchan por el mejora- 
miento económico de todos los explotados del 
salario. Agrupaos todos como un solo hombre 
ex las filas de la organización obrera, y asi lo- 
eraréis robustecer vuestro cerebro para eman- 
ciparos del capitalismo, que os explota diaria- 
mente en la fábrica, en la mina y en el taller.” 
Ai terminar su peroración, Soler fué muy aplau- 
dido por el numeroso auditorio. 

Y se dió término 21 acto con una recomenda- 
ción de Hernández para que los presentes no 
faltaran a la conferencia del día siguiente. 

—El día l.o de mayo, a la hora 21, abrió el 
acto Hernández, que habló unos 20 minutos, 
para cederle la tribuna al camarada Soler, quien 
explicó el significado histórico de la fecha que 
se conmemoraba, trayendo a colación las cau- 
sas que determinaron la muerte de los mártires 
de Chicago, así como también los propósitos 
humanistas de los que ofrendaron su vida por 
la redención de los esclavos del Universo. So- 
ler recordó también a los numerosos mártires 
del Ideal, a Radovitzky, a Sacco, a Vanzetti, a 
Wilckens, a cuantos gimen en las mazmorras 
del capitalismo internacional. “Gracias a la uná- 
nime protesta de la organización obrera mundial 
(dijo Soler) pudo evitarse hasta ahora que la 
deleznable justicia yanqui tronchara para siem- 
pre la vida de los valientes compañeros Sacco 
y Vanzetti.” Rogó Soler a los trabajadores ro- 
sarinos que no frecuentaran lis tabernas y tim- 
bas, pero sí que se afiliaran a los sindicatos 
obreros, pira luchar juntos, formando una fuer- 
za eficiente y compacta, para oponerla a los que 
usurpan los sagrados derechos de los produc- 
tores. Muchos aplausos se oyeron al cerrar So- 
ler su discurso, 

Volvió a ocupar la tribuna Hernández, para 


primer. , po. El obrero de las grandes urbes, 
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no e _—— 


hablar por espacio de una hora sobre diferen- 
tes temas sindicales, haciendo también certera 
critica del régimen capitalista. No quedó, como 
se dice vulgarmente, “títere con cabeza”, pues 
Hernández anatematizó duramente a los calum- 
niadores de los buenos compañeros que luchan 
en las filas de la organización, a los timberos y 
proxenetas, y a los “guardadores del orden” 
público, que maltratan brutalmente a honrados 
y sinceros trabajadores que luchan por el ad- 
venimiento de una sociedad libre e igualitaria. 
Á unos mozalbetes engominados que reían es- 
túpidamente ante los argumentos expuestos por 
el compañero Hernández, éste les dió una bue- 
na lección de moral, y luego les invitó repeti- 
das veces a controvertir, cosa que no aceptaron 
los pedantes esos, porque ellos no estaban para 
hacer papelones... También el delegado Her- 
nández ridiculizó la tan cacareada ley de las 
ocho horas y a los inspectores encargados de 
hacerla cumplir. Con datos concretos demostró 
cómo el Estado era el primero en violar esa ley, 
citando lo que ocurre actualmente en ese sen- 
tido en varios hospitales de la capital. Antes de 
terminar Hernández su interesante discurso, ex- 
hortó + todos los trabajadores rosarinos a que 
rompieran de una vez por todas con esa apatía 
e indiferencia que les tiene sumidos en la más 
horripilante miseria, y que se agruparan en las 
filas de los sindicatos de resistencia, para de- 
lenderse de las garras del monstruo capitalista. 

Y en medio a ovaciones y vivas diose término 
a! acto. 

La brillante jornada del 2 de mayo en Cueva 
del Tigre y Puerto del Sauce. — Para rematar 
la gira iniciada con tanto éxito en Rosario, era 
menester dar dos conferencias más: una en 
Cueva del Tigre y otra en Puerto del Sauce. 
Con ese fin partió de Rosario, el domingo 2 de 
mayo a la hora 14, un camión repleto de com- 
pañeros y compañeras, rumbo a aquellas loca- 


lidades. En Cueva del Tigre numerosos traba- 
jadoses aguardaban la llegada de los delegados 


de la U.S. U., y después de breve conversación 
con éstos se inició la conferencia, a la hora 15, 
en el mismo campo donde se encuentran las 
canteras del explotador Casiano Cortizo. 

Benigno Hernández fué el primero en ocupar 
la tribuna, manifestando a los obreros canteris- 
tas allí congregados ¡ee tenía indicación del 
Comité Central de la U. S. U. de ir a las can- 
teras del Minuano, pero io causas ajenas a su 
voluntad le impedían Hegarse hasta ai. Como 
los trabajadores de Cueva del Tigre le habían 
pedido y Hernández que hablara del asunto que 
tenían planteado los Obreros Sombrereros (boy- 
cott a la producción italiana), Hernández les 
manifestó que él no estaba autorizado para ha- 
cerlo, y que ese problema tocaba resolverlo a 
todos los agremiados al Sindicato. “Estudien 
ustedes detenidamente la circular núm. 22 de la 
U.S. U. (dijo Hernández) y obren con concien- 
cia propia. 

Siguióle en el uso de la palabra el compañero 
Ernesto Soler, para ocuparse extensamente de 
la situación calamitosa en que se encuentra su- 
mido el trabajador del campo. Dijo Soler que 
era una vergiienza que los verdaderos produc- 
tcres habitaran ranchos inmundos y miserables, 
mientras que los magnates de la Industria, que 
nada producen, viven en suntuosos palacetes, 
rodeados de todas las comodidades imaginables. 
Tombién Soler explicó a los trabajadores can- 
teristas la vida del trabajador europeo, asi como 
tombién los métodos que emplean para defen- 
derse de las garras del voraz capitalismo. 

Por segunda vez ocupó la tribuna Hernández, 
entrando a analizar detenidamente el concepto 
equivocado que tienen muchos respecto de los 
trabajadores de la ciudad. “El trabajador de la 
ciudad (dijo el confegencista) no se diferencia 
absolutamente-ensnada del trabajador del cam- 
aunque 
habite casas de material, es igualmente explo- 
todo que el humilde trabajador del campo, que 
vive en ranchos detestables.” Estuvo acertado 
el delegado de la U. S. U. al destruir esa erró- 
nea interpretación, genuinamente burguesa y 
que nosotros siempre hemos repudiado. La di- 
sertación de Hernández fué muv aplaudida. 

Después de haber permanecido hora y media 
en las canteras de Cueva del Tigre, los dele- 
gados y sus acompañantes partieron rumbo a 
Puerto del Sauce, pues para la hora 18 se había 
anunciado una conferencia en esa localidad. 

Como el pulpo Salvo se encontraba en Mon- 
tevideo, los obreros estaban menos temerosos, 
ne vacilando mucho esta vez para acercarse a 
la tribuna. Ala h. 18 abrió el acto el secretario 
del Sindicato de Rosario, que habló unos veinte 
minutos para explicar el motivo de la gira de 
los delegados de la U. S. U. y de la importanti- 
sima labor que realiza la central del proleta- 
riado para unir en un solo haz a todos los ex- 
plotados del Uruguay. 


De inmediato ocupó la tribuna Hernández, y 
luego Soler Nidales. Este habló por espacio de 
una hora acerca de los grandes movimientos 
huelguísticos habidos en Norteamérica, movi- 
mientos gigantescos, siempre “sostenidos por la 
formidable Federación de los Trabajadores In- 
dustriales del Mundo. Soler dijo a los obreros 
saucenses que el exceso de producción en el 
régimen actual traía como consecuencia inevi- 
table la gran paralización de las industrias, y 
como corolario, la rebaja de salarios. Si vos- 
otros seguís frecuentando la Iglesia, el lupanar 
y la taberna (expresó Soler a sus oyentes), 
nunca, mil veces nunca lograréis emanciparos 
del yugo capitalista. No esperéis a que vengan 
delegados, oradores o agiladores obreros, sino 
que vosotros mismos debéis tratar de organiza- 
ros, si queréis obtener mejoras económicas y 
ser más respetados por los magnates que de- 
tentan la riqueza social.” 


Numerosos aplausos escuchamos cuando So- 
ler puso término a su instructiva disertación. 

Como cada vez era más numerosa la concu- 
rrencia, Hernández ocupó de nuevo la tribuna, 
aludiendo a la enorme miseria que agobia a las 
clases pobres de esta “tacita de plata”, y tam- 
bién a los brutales atropellos policiales habidos 
recientemente en el departamento de Rivera 
contra honrados trabajadores. También se di- 
rigió a las numerosas obreras allí presentes, d'- 
ciéndoles que nunca “tiraran del saco” a sus 
compañeros cuando éstos se entregaran al es- 
tudio y a la propagación del verbo redentor; 
pero, si, que les “tiraran del saco” a aquellos 
que frecuentaban la taberna, el lupanar y la 
timba... Hernández tampoco olvidó caerles 
“duro y parejo” a los soplones del ventrudo 
José Salvo. Citó varias anécdotas de la obra 
humillante y repulsiva que realizan esos pobres 
diablos que ofician de alcahuetes y “orejeros” 
del patrón. Los obreros premiaron con muchos 
aplausos la bien meditada disertación. 

Cerrado el acto por el secretario del Sindicato 
de Rosario, se hizo reparto gratuito de nume- 
rosos ejemplares de “Unión Sindical”. Otros 
camaradas repartieron LA BATALLA. 


Los delegados y acompañantes se retiraron 
rumbo a Rosario, muy contentos' del éxito ob- 
tenido, dando vivas a la Unión Sindical Uru- 
guaya y entonando “Hijos del Pueblo”. 

Datos de buen origen nos permiten afirmar 
que tanto en Cueva del Tigre como en Puerto 
del Sauce ha quedado muy buena impresión de 
los actos allí realizados, que es de desear se re- 
pitan con frecuencia, — Corresponsal, 








Entre lo justo y lo posi 


COMENTARIOS AL PEDIDO DE BOYCOTT A LA PRODUCCIÓN ITALIANA” 
SOLICITADO DE LA U. 8. U. POR EL SINDICATO DE O. SOMBREREROS. 


En nuestro número anterior informamos 
del estado en que se halla la tramitación 
de este importante asunto ante la U. S,U.: 
el cuerpo deliberativo de esta entidad, la 
Asamblea de Delegados, aprobó en princi- 
pio el pedido del Sindicato de Sombrere- 
ros, acordando, además, pasario a “reofe- 
rendum'* de los gremios, estándose ahora 
a la espera de su fállo, El plazo de dos 
meses que reglamentariamente tienen los 
sindicatos para expedirse en casos seno» 
Jantes vence en breve (el 10 del entrante 
junio), pese a lo cual sólo dos de ellos han 
tomado acuerdo, estando otro en vísperas 
de tomarlo, Y puesto que si transeurriose 
ese período de dos meses sin que se expi 
dieran siquiera la mitad más uno de Jos 
sindicatos a nuestra central adheridos, 
quedaría sin efecto el pedido de “*referen- 
dum?'? (artículo 33 de la Carta Orgánica 
de la U. S, U.), eabe ya la sospecha de 
que esa suerte ha de correr la solicitud de 
que se trata. 





Han sido ya suficientemente divulgadas 
las razones en que apoya su pedido el Sin 
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Muestra rita anual 


Dentro de pocos días estarán listos los 
talonarios. 

La rifa de este año pro LA BATA- 
LLA se sorteará a mediados de agosto. 

Tendrá como primer premio un juego 
de dormitorio completo, de muy huena 
calidad y construído con esmero, 

11 2.0 premio será un reloj de pared, 
el 3,0 una butaca de mimbre y el 4.0 un 
lote de Jibros selectos. 

Premios útiles, como se ve, que faci- 
litarán la colocación de beletes. El costo 
de cada uno de éstos (que llevará ena- 
tro números) será de $ 0.20. 

Los camaradas del Interior y de la 
Capital pueden ir formulando pedidos 
de talonarios, pues antes de una semana 
éstos estarán listos. 

Y de inmediato a Fetivar, camaradas, 
que LA BATALLA mucho necesita de 
eficaz y pronta ayuda. 





dicato de O. Sombrereros. Ve éste cómo 
sus integrantes van siendo desalojados de 
las fábricas del ramo en virtud de la ere 
ciente importación de sombreros italianos; 
saben que esa competencia —que lleva a 
la privación y al hambre— es posible sólo 
porque los trabajadores de Italia, destro- 
zadas como fueron sus organizaciones de 
resistencia por el Fascismo, producen mu- 
cho y por mísera paga; tienen por añadi 
dura la eonvieción plena de que el público 
consumidor (dentro del cual somos los 
más los obreros) no sale ganancioso con 
la competencia esa porque se le da artículo 
de calidad inferior al aquí elaborado, pero 
sin o con insignificante y no eompensadora 
diferencia en el precio. Y frente a situa- 
ción semejante. el Sindicato perjudicado 
pide ayuda a los demás, aunque —con vi- 
sión más amplia de las cosas— no se limita 
a pedir boyeott para el sombrero italiano 
sino qne para la total producción del país 
de Mussolini, considerando que en Italia 
ho están máximamente sometidos sola 
mente los obreros de una industria : 
tán los de tedas. 


lo es- 


A nuestro leal entender, sólo una razón 
—pero razón de fuerza, eso sí— puede 
oponerse al justo pedido del Sindicato de 
O. Sombrereros. Esa razón no es otra que 
el estado de debilidad en que aquí se halla 
la organización obrera, mal, reconozcá 
moslo, no sólo local sino que universal. Y 
con esa convicción por delante, pecaría- 
mos de insineeros si aconsejáramos la 
adopción de acuerdo tan importante como 
ese que está sobre el tapete de la discu. 
sión. Seria responsabilidad encierra boy- 
cottear la produeción toda de un país, cosa 
que de poder formalmente hacerse consti- 
tuiría formidable ejemplo. Pero resolucio- 
nes de esa índole no se imponen en un 
pueblo de por sí, por muy justicieras que 
sean. Necesitan el capital complemento de 
una acción enérgica, inteligente, vastísima, 
abareativa, múltiple, incesante, audaz; de 
una aceión en que participen muchos cen 
tenares de hombres activos y con temple 
de verdaderos luchadores. Y eso, hoy, no 
lo da nuestra organización obrera. Fuera 
deshonesto negarlo. 

Los Obreros Sombrereros, pues, habrán 
de convenir finalmente, así lo creemos, en 
que su pedido es justo, justísimo. mas de 
satisfacción no posible. 


Para terminar, unás palabras más sobre 
la intervención de nuestro ““rojismo”” en 
ol debate este, que parece tocar ya a su fin. 
Contra los Sombrereros y contra quienes 
su eriterio compartimos aunque sin £com: 
pañarles en sus deseos por las expuestas 
razones, los prohombres del comunismo 
elector han lanzado acusaciones diversas: 
de proteccionistas. de desorientados, de 
contrarrevolucionar os... ¿Por qué? — 
Veámoslo. “Proteccionistas'”: porque su 
“enrojecido”” eviterio les lleva a ver a los 


“sido prohibidos : nada de huelgas, nada de 





Obreros Sombrereros no protegiéndose a 
sí mismos sino a los industriales de aquí... 
que hacen su gran negocio vendiendo ar- 
tículo italiano por nacional... (Si tam- 
bién nosotros tomáramos el rábano por las 
hojas, ¿quién nos impediría afirmar que 
los comunistas son en este caso protecció 
nistas: proteccionistas de los industriales 
itálicos?...) —**Desorientados””: estamos 
(¡ ellos lo dicen!) desorientados porque lle 
gamos a aceptar como medio eficaz de lu 
cha contra el Fascismo, combatirle además 
de teóricamente, económicamente, (Y aquí 
podrían darnos un dato los comunistas» 
que tanto saben de Rusia: ¿enándo se las 
vió peor ésta: cuando las naciones decla- 
radamente capitalistas le aplicaron aquel 
bloqueo económico que sabemos, o cenando, 
más tarde, se cireunseribieron a una caln- 
paña de desprestigio de su sistema de go 
bierno y de sus principales hombres?...) 
Somos, finalmente, “contrarrevoluciona- 
vios””, porque convencidos de que así como 
facilita el ataque obrero un explotador 
eran tirano también lo facilita (y sobre 
todo merece) un gobierno que se destaque 
por sus arbitrariedades y crímenes, (el de 
Mussolini, por eje mplo), expresamos, allí 
donde la ocasión fué propicia, que bien 
merecía la Italia de hoy una sanción ejen- 
plar como esa que desgraciadamente no 
vemos por ahora aplicable, 

En teoría, empero, gracias a la cual no 
ha caído nunca ni jamás caerá tiranía al 
guna, pues que asentándose éstas en la 
fuerza, sólo otra fuerza puede vencerlas — 
en teoría, decimos, nuestro “rojismo””, que 
no acepta se dañe al Fascismo en sus in- 
tereses económicos, reconoce terminante- 
mente las grandes razones que dieron ori 
gen y fundamente al pedido de los Som 
brereros. Y las reconoce cuando, en su 


número del 19 de mayo, tirándole a Mus- 
solini un comentario más por la cabeza. 
dice: “Los salarios han sido reducidos 


desde la toma del poder por el Fascismo; 
los movimientos por reivindicaciones han 


protesta; la única voz que regula el mer- 
cado de brazos, es la absoluta del patrón, 
que, insaciable en su afán de lucero, me 
nosprecia cada vez más la vida de la clase 
trabajadora.** De perfecto acuerdo, Y por 
que una de las colectividades de fuera de 
lHalia (el gremio de sombrereros del Uru- 
guay), hondamente perjudicado por las 
derivaciones de esa deplorable situación 
en que se encuentra el proletariado ita- 
liano, clama por una medida radical que 
le salve (el boyeott en cuestión), resulta, 
al muy... comunista criterio, que somos 
-los componentes de esa colectividad y 
quienes su criterio compartimos-— nada 
menos que proteccionistas, desorientados y 
además contrarrevolucionarios... ¡Adri 
rable, admirable !. 


Pero he aquí que cuando ya había 
mos dado por terminados estos comenta 
rios, cac a nuestras manos, con rara opor 
tunidad, el núm. 74 (de mayo 15) de “El 
Libertario”? de Buenos Aires. Y en pri- 
mera plana, bien destacado, choca nuestra 
vista con algo que se titula **Fascismo y 
Bolchevismo”', E imagínens» ustedes el in- 
Lerés con que nos dispusimos a leer, en 
instante para nosotros tan «special, el tra: 
bajo en cuestión, Trátase de una especie 
de desafío, en que nuestro colega emp.aza 
au la Internacional Comunista y a su su- 
cursal en la Argentina a que eonereta 
mente le respondan a estas interesantes y 
difíciles preguntas: 

“la ¿Por qué el embajador 
Roma ofreció un banquete a 
poco después de 

“9 


de il 


rusa en 
Mussolini 
la muerte de Matteotti? 
¿Por qué Rvkotff, Presidente de 
los Soviets, después de una de sus visitas 
hizo el elogio del orden y del b'enestar que 
reinan en Halia? 

“Ba ¿Por qué la prensa rusa cuciende 
cirios y quema incienso a la política del 


gobierno fascista? 


“da ¿Por qué la visita de los barcos 
italianos a Rusia dió lugar a verdaderas 
manifestaciones de simpatía entre los uni 
formados del Fascismo y 
del Pueblo? 

“ba ¿Por qué Mussolini goza de la 
simpatía rusa, desde los centros oficiales 
hasta el pueblo trab:jador, que hace siem 
pre visible hacia todo lo que es italiano? 

*6a ¿Por qué el gobierno ruso, que 
destierra y prohibe toda la preusa de-la 
oposición italiana y extranjera, ha dado 
permiso para la importación y difusión del 
“*Popolo d'ltalia”? 

“Ta ¿Por.qué en Rusia no hubo ni 
una manifestación ni un ““meeting”” en 
contra del Fascismo? * 

Hágase cargo el lector de nuestro asom 
bro, del eual sólo salimos para entrar, si 
no en la convieción plena por lo menos en 
la bien acentuada duda de que es puro 

“jar abe de pico” el antifascismo de nues 
tros “rojos”, soldados de la Internacional 
Comunista por supuesto. Y entonces fui- 
mos insensiblemente a la conclusión de que 
se explica en mucho que la gente “mos: 
cutera?” se limite, en su guerra (?) al rá 
gimen imperante en Italia, a una crítica 
más o menos a fondo, dudosamente sin 
cera según ahora vemos, y que a Mussolini 
y sus hordas hará la mar de gracia... 


los Comisarios 
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